
El ciclo abierto en los 2000 en América Latina, destacado por la emergencia de gobiernos 

que intentaron propuestas alternativas al modelo neoliberal de los noventa, fue resultado 

tanto del proceso de luchas populares que se desplegaron con distinto grado de 

intensidad en la región, como de una coyuntura económica mundial que valorizó las 

exportaciones de minerales, hidrocarburos y alimentos y, con ello, favoreció el crecimiento 

del producto continental y una mejora en la distribución de los ingresos de los sectores 

populares. 

Ya promediando la segunda década del Siglo, comienzan a advertirse los efectos de la 

crisis internacional, con epicentro en la endeudada Europa mediterránea, la merma del 

dinamismo de China, cuya demanda sostenida venía traccionando la bonanza regional y 

la recuperación estadounidense. En esta etapa se advierten las dificultades de los 

gobiernos para impulsar sus estrategias de desarrollo, a la par que sobrevienen nuevas 

oleadas de demandas y protestas sociales en distintos puntos de la región. El propósito 

de esta ponencia es pasar revista a los principales desafíos de la región en materia 

económica, política y social, desde una perspectiva teórica tributaria del pensamiento de 

Antonio Gramsci y Nicos Poulantzas. 

 


